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En el marco de los estudios sobre memoria, la producción de las últimas décadas ha 

demostrado ser muy prolífica en lo que a análisis de conmemoraciones se refiere. Las 
polémicas sobre el derribo de las estatuas o las disputas políticas en torno a la conquista de 
América evidencian el interés de estas cuestiones más allá de los corsés de la academia, 
situando estos debates en la arena de la historia pública. Indudable es, en este sentido, el 
atractivo de la llamada Guerra de la Independencia, por su condición protagonista en el relato 
nacionalista español y su capacidad de apelar al sentimiento colectivo aún en fechas recientes. 

Es dicho episodio el protagonista de la obra que aquí nos ocupa, que analiza los 
monumentos conmemorativos de la Guerra de la Independencia a través de diferentes ejes 
vertebradores. En su introducción, Alberto Cañas de Pablos delimita con precisión los 
conceptos centrales que emplea en ella (como las sugerentes “antenas de memoria”) y su 
objetivo: la disección de los “procesos e imaginarios que rodearon a la construcción de estas 
estatuas” (p. 17). De entre todos los periodos con potencial para la realización de estudios de 
memoria, el autor justifica doblemente la selección de la guerra contra Napoleón: por un lado, 
por su centralidad en el proceso de nacionalización español al aunar, como ocurre en todo 
episodio bélico, valores útiles (sacrificio, heroísmo, camaradería) para la exaltación de la 
cohesión colectiva en aras de un destino común. Por otro lado, la conmoción causada por la 
contienda –la mayor hasta la Guerra Civil– generó un impacto en el imaginario colectivo que en 
gran medida explica la voluntad de recordarla. Por todo ello, y más allá de realizar únicamente 
un inventario de “petrificaciones” de la guerra (también incluido, no obstante), Cañas de Pablos 
presenta un análisis concienzudo de los factores que determinaron (entre otros interrogantes) 
dónde, cómo y por qué se conmemoraron los episodios o los protagonistas de la invasión 
napoleónica entre 1808 y 1814. 

Tras la delimitación de los objetivos, metodología y contenidos del libro, el primer capítulo 
nos adentra en el marco cronológico decimonónico, verdadero periodo de efervescencia de 
“antenas de memoria” para todo el continente europeo. Sin olvidar la integración de conceptos 
ya conocidos como los “lugares de memoria”, el autor emplea esta nueva noción para subrayar 
el doble pragmatismo de este tipo de monumentos: capaces de irradiar recuerdo, pero también 
de atraer hacia sí, como una suerte de hitos en el paisaje, actos y sentimientos de 
conmemoración colectiva. La propagación de estas antenas por doquier viene explicada por 
varios procesos que convergen en la centuria de nuestro interés: en el plano ideológico, la 
“audacia laica” (p. 37) permitió rendir culto público a personajes no necesariamente de 
condición sagrada (religiosa o monárquica). La modificación del espacio físico, por supuesto, 
también influyó en su profusión: las convulsiones de los planos urbanos fomentaron la 
colocación de estas antenas en las nuevas grandes plazas y bulevares. Asimismo, lugar central 
en la erección de las antenas de memoria tuvo el nuevo contexto político. La necesidad de 
asentar unos orígenes remotos de la nación se respondió con, entre otros instrumentos, la 
conmemoración pública de ciertos episodios considerados fundacionales. A través de 
decisiones conscientes, no solo de lo que se recuerda sino también de lo que se olvida, estos 
monumentos modelan en el espacio público una “cosmovisión política del pasado” (p. 27) de 
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cada nación, generando un sentimiento de pertenencia de manera eficaz (por su accesibilidad 
y fácil comprensión) similar al que se perseguía en los museos. 

Muy interesante en este sentido es la otra gran dualidad subrayada para las antenas de 
memoria, recurrente en diferentes casos analizados por Cañas de Pablos: la capacidad de 
estos monumentos de ensalzar, a la vez, las dos patrias: la local y la nacional. Episodios 
eminentemente municipales como los Sitios de Gerona o Zaragoza (símbolos también de que 
no solo se reivindicaron las victorias, sino también las derrotas que destilasen heroísmo y 
sacrificio) son ejemplo de esa capacidad de generación de múltiples identidades, al subrayar la 
aportación heroica de la patria “chica” a la nacional. Finalizando ya con este primer capítulo, es 
de interés subrayar la condición voluble de la interacción entre los monumentos y la sociedad 
que convive con ellos (y que los erige o los hereda), que no solo altera las formas de 
conmemoración (como se ve en los sucesivos capítulos) sino también su sentido. En esta 
línea, la reivindicación que hicieron los bandos republicano y sublevado de la resistencia contra 
el invasor francés, pretendiendo establecer un símil con su propia realidad es, para el autor, no 
solo prueba de esa condición cambiante, sino también del potencial movilizador de la Guerra 
de la Independencia más de un siglo después. 

Pasando del contexto a sus protagonistas, en el segundo capítulo Alberto Cañas aborda 
desde el punto de vista de las masculinidades la conmemoración de los hombres involucrados 
en la contienda. El contexto del Romanticismo, que fomentó la exaltación del “yo” como sujeto 
histórico (y más particularmente con la creciente importancia otorgada en la centuria a la figura 
del militar), potenció el protagonismo masculino (tanto individual como colectivo) hasta unas 
cotas de casi un 60% de los 382 monumentos localizados por el autor. Irremediablemente 
asociadas en ellos quedaron la violencia con el honor y la gloria eterna, creando modelos 
ejemplarizantes que invitaban al reclutamiento (potenciando, por tanto, que incluso las derrotas 
llevasen a la glorificación del vencido). Siguiendo su voluntad de enmarcar el caso español en 
el fenómeno europeo, la obra trae a colación casos extranjeros como la estatua parisina del 
mariscal Ney; prueba, además, por las vicisitudes que vivió el proyecto, de cómo los diferentes 
avatares políticos transforman el resultado final de la voluntad conmemorativa. 

De esta manera, tras ahondar en el contexto ideológico europeo (protagonizado por el 
heroísmo individual y el consiguiente culto a los mártires bélicos), la obra se adentra en el 
análisis de las conmemoraciones masculinas de la guerra de 1808-1814; etapa que considera 
“embrión de la construcción del héroe romántico español” (p. 68). Para ello, el autor sistematiza 
los tipos de representaciones masculinas, predominantemente endogámicas y referidas tanto al 
lugar natal del héroe como al lugar donde desarrolló su acción (o a ambas). De esta manera, a 
través de casos como los de Palafox, El Charro, Teodoro Reding o Daoíz y Velarde, Cañas de 
Pablos disecciona los elementos conmemorados (episodios, lugares o valores asociados al 
varón homenajeado) en los diferentes monumentos. Pese a ser estos los más comunes, el 
autor no pierde de vista otros factores de interés para el análisis de la conmemoración como el 
corporativismo; otro sentimiento de identidad que determina lo recordado y que es 
especialmente visible, por ejemplo, en la estatua a Daoíz y Velarde frente a la Academia de 
Artillería. 

Vista la perspectiva de género integrada en la obra, resulta imposible no hablar de la 
memoria de las mujeres participantes en la contienda. Además de las tareas tradicionalmente 
consideradas femeninas en las guerras, como el abastecimiento o el cuidado de heridos, 
Cañas de Pablos subraya otras actuaciones como la participación en la guerrilla (Catalina 
Martín), el espionaje (Rosa Barreda) o la redacción de proclamas; a menudo posibles 
aprovechando resquicios de agencia permitidos por la minusvaloración de sus capacidades por 
parte del enemigo. Con respecto a su memoria petrificada, el autor resalta con precisión sus 
características: silencio consciente del género en la participación en la guerra, tono 
condescendiente si destacan su condición femenina (para subrayar que, de haber hecho esa 
misma acción –incluso exagerada a veces– un hombre, no sería digna de recuerdo, 
infantilizando sus acciones) y especial hincapié en la condición excepcional (y, por tanto, 
transitoria) y varonil (“impropia” de su sexo, p. 84) de sus actividades. En esta línea, las 
mujeres fueron instrumentalizadas como prueba del peligro de la situación (“incluso” ellas 
habían tenido que intervenir, p. 85), interpelando además a los hombres a que no quedasen 
atrás. El rastreo de la memoria femenina ha arrojado apenas un 7% de las antenas estudiadas, 
exponiendo ejemplos como los de la conocida Agustina de Aragón, Casta Álvarez o, a nivel 
colectivo, la Compañía de Santa Bárbara. A la postre, repiten los mismos patrones que los 
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casos masculinos (por ejemplo, el reconocimiento y enardecimiento del martirio como forma de 
glorificarlas), así como exaltan en gran medida la patria local, especialmente en casos como el 
monumento a Clara del Rey en Madrid, promovido por su pueblo natal, Villalón de Campos. 

Yendo más allá del género, el cuarto de los bloques está dedicado a otras dos herramientas 
fundamentales de análisis de las antenas de memoria: el espacio y el tiempo. De nuevo 
introduciendo un concepto interdisciplinar de interés, el análisis espacial disecciona las razones 
de la presencia de “clústeres” y desiertos de conmemoraciones, permitiendo confeccionar unas 
conclusiones mucho más atractivas que el mero hecho numérico (que, además, el autor matiza 
con precisión al tener en cuenta los datos relativos de monumentos por kilómetro cuadrado). 
Factores como el efecto de la capitalidad, la concentración de escenarios de la contienda o 
lugares natales o de muerte de sus protagonistas, así como la voluntad política son señaladas 
para explicar esas desigualdades. Siguiendo sus propias instrucciones, es de interés también 
que el autor repare, además de en el recuerdo efectivo, en silencios más que significativos, 
como la ausencia de conmemoraciones en la provincia de Guadalajara, lugar fundamental de 
actividad del Empecinado. 

Por otro lado, en lo que al tiempo se refiere, el autor hace una reflexión muy valiosa sobre la 
“triple temporalidad” de las conmemoraciones, esto es: el momento en el que se construye, el 
tiempo que recuerda y aquel en el que el espectador la ve. Las diferencias entre unos y otros 
tiempos explican variaciones en los proyectos o incluso su inconclusión, como se ha reflejado 
en capítulos anteriores. En este caso, el autor establece cinco periodos que abarcan desde 
1812, siendo los dos centenarios (y el año 1914) las grandes fisuras y finalizando en la última 
década (2015-2025). Pormenorizadamente detallados, del análisis de las diferentes etapas 
(que, además, combina con el examen por territorios) extrae dos conclusiones principales: por 
un lado, la mayor profusión de antenas en el segundo centenario de la contienda. Por otro, la 
detección de una tendencia reciente a rememorar el recuerdo compartido, en lugar de hacia la 
confrontación de los bandos. En esta cuestión se ahonda profundamente en el último capítulo. 

De esta manera, en el quinto y último capítulo, Cañas de Pablos reflexiona sobre la 
memoria petrificada de Napoleón y sus tropas. Nuevamente, el autor contextualiza el recuerdo 
al corso en el marco europeo y extraeuropeo, habida cuenta de la omnipresencia de lugares de 
memoria napoleónica en todo el mundo. Para el análisis del caso español, el autor diferencia 
entre formas a priori antagónicas de recuerdo: el explícito rechazo al considerado como invasor 
(y no solo a la acción bélica, sino también y muy especialmente a las pérdidas patrimoniales 
derivadas) o la honra al mismo. En este sentido destaca especialmente el obelisco de Cabrera, 
promovido por un francés en suelo español y que honra a las tropas galas solo recordando su 
muerte. Tomando este ejemplo, el autor muestra cómo la tendencia en las conmemoraciones 
de las últimas décadas está presidida por un tono de concordia y reconciliación, incidiendo en 
su vocación europea. Es el caso, por ejemplo, de las conmemoraciones de legiones de 
diferentes nacionalidades, de tipo más neutral (solo hacen referencia al hecho bélico), como la 
dedicada a la Batalla de Elviña, sita en A Coruña, que recuerda a todos los caídos en la batalla; 
o la placa erigida por la Asociación Sitios de Zaragoza, que homenajea a los soldados polacos 
que participaron en dicho suceso. Es también destacable para los capítulos cuarto y quinto que 
el autor no solo menciona, sino que incluso destina apartados completos a los casos de difícil 
clasificación, como ocurre con los monumentos de cronología inexacta o que incluyen el 
episodio bélico dentro de conmemoraciones generales. De este modo, la obra muestra 
abiertamente las dificultades de la ciencia histórica generadas por las propias fuentes con las 
que se construye. 

Finalmente, tras el apartado de conclusiones la obra recoge un anexo profuso (del cual 
extrae los diferentes casos comentados a lo largo de la obra) con los 382 monumentos 
referentes a la invasión napoleónica localizados en España. Más allá de los datos que los 
ubican (lugar, tema, autor o fecha), resulta de especial interés la inclusión también del origen 
de las iniciativas, lo cual ha dado lugar a interesantes conclusiones como la creciente 
importancia en tiempos recientes de las asociaciones civiles como promotoras de las antenas. 
La división de la base de datos, además, por comunidades autónomas, facilita al lector la 
búsqueda en términos geográficos. No obstante, el autor advierte en reiteradas ocasiones y 
desde el principio de la obra de la imposibilidad de realizar un catálogo definitivo, tanto por 
recoger un objeto vivo, que sigue aumentando en la actualidad, como por la dificultad de tener 
constancia de todos ellos. 
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En conclusión, Guerra petrificada nos ofrece un recorrido por la geografía del recuerdo a la 
invasión napoleónica de España. Haciendo uso de conceptos ya asentados, generando otros e 
incluyendo nociones procedentes de otras disciplinas, este estudio es capaz de combinar una 
recopilación ingente de datos, sin caer en la mera recopilación, con el análisis de los factores 
que condicionaron la distribución, las formas de representación y las iniciativas de erección de 
las diferentes conmemoraciones de la invasión napoleónica. En definitiva, la monografía vuelve 
a ratificar que la Guerra de la Independencia sigue siendo aún un campo prolífico de estudio, y 
ejemplifica cómo los análisis de memoria son una herramienta de gran potencial para periodos 
tan controvertidos como el que Cañas de Pablos examina a través de sus petrificaciones. 
 


